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Resumen: La actividad haliéutica en la provincia de Cádiz data de antiguo, pues se trata de una 
relación ancestral entre el hombre y el mar que podría fecharse hace 300.000 años gracias a las 
evidencias arqueológicas halladas a ambos lados del estrecho de Gibraltar. Sin embargo, ninguno 
de los artes de pesca de los que se siguen empleando hoy día en el litoral ha gozado de la historia 
y del prestigio que ha tenido y tiene la almadraba. Este arte de pesca milenario ha traspasado el 
ámbito pesquero y se ha instalado en el imaginario colectivo sirviendo de inspiración a 
numerosos autores a lo largo de la historia de nuestra literatura. El objeto de este estudio es 
acercar al lector la historia, el funcionamiento y la terminología de este arte a través de la mirada 
de distintos escritores que se han visto atraídos por la espectacularidad de la pesca del atún con 
almadraba.   
Palabras clave: almadraba, literatura, pesca del atún, terminología almadrabera. 
 
Abstract: Halieutic activity in the province of Cádiz dates back to ancient times, since it is an 
ancestral relationship between man and sea that could be dated 300,000 years ago thanks to the 
archaeological evidence found on both sides of the Strait of Gibraltar. However, no fishing gear 
that is still used today on the coast has enjoyed the history and prestige that has the almadraba. 
This millenary fishing art has crossed the fishing field and has installed itself in the collective 
imagination, inspiring many authors throughout the history of our literature. The purpose of this 
study is to bring the reader closer to the history, functioning and terminology of this art through 
the eyes of different writers who have been attracted by the fishing of tuna with this fishing art.  
Key words: almadraba, literature, tuna fishing, seafaring language of almadraba. 

 
 
1. INTRODUCCIÓN 

 

l  aprovechamiento de los recursos marinos en la provincia de 

Cádiz podría fecharse hace 300.000 años gracias a las 

primeras evidencias halladas en el Abrigo de Benzú, paraje 

natural situado al otro lado del estrecho de Gibraltar, en Ceuta. En la 

últ ima década, los estudios arqueológicos han venido determinando que, 

en las ori l las atlánticas-mediterráneas del sur de Europa, la explotación 

de los recursos marinos comienza con las sociedades neandertales, pues 

estas ya tenían prácticas y actividades sociales y económicas de 

marisqueo y de aprovechamiento de dichos recursos [ R AMOS MUÑOZ &  

CANTILLO DUAR TE 2011: 35]. Es por el aprovechamiento que estas hacían de 

los recursos marinos, por lo que pueden ser consideradas sociedades 

                                                        
1 Mercedes Soto Melgar es doctora en Filología Hispánica por la Universidad de Granada desde noviembre de 2015 y 
autora del libro El arte de pescar palabras. Terminología marinera gaditana. Estudio lingüístico y etnográfico. 
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cazadoras-recolectoras-pescadoras y no simplemente cazadoras-

recolectoras como se venía haciendo años atrás. En el sur de la península 

ibérica, concretamente en la región del estrecho de Gibraltar, se han 

localizado también restos arqueológicos que atestiguan que la pesca y el 

marisqueo eran actividades mediante las cuales se extraían los recursos 

del mar con el fin de obtener un sustento al imenticio alternativo a los 

obtenidos mediante la caza y la recolección. De este modo resulta 

evidente que los asentamientos humanos se localizaran ya en las 

proximidades de la costa desde etapas antiguas del Pleistoceno [ R AM OS 

MUÑOZ &  C ANTILLO DUAR TE 2011: 24]. En el Abrigo de Benzú, por ejemplo, 

los arqueólogos han localizado malacofauna marina (gasterópodos y 

bivalvos) y vértebras de pescado; en la cueva Gorham de Gibraltar 

hallaron restos de polen, carbón, madera, fauna terrestre y malacofauna 

de grandes mamíferos e ict iofauna (túnidos) termoalterada [ R AM OS MUÑOZ 

&  C ANTILLO DUAR TE  2009: 35]. MOR ALES MÚÑ IZ et a l.  [2004: 39], t ras el análisis 

de colecciones arqueopiscícolas, l legan a la conclusión de que la 

antigüedad de la pesca en la zona sur peninsular se remonta al período 

Solutrense y que la actividad haliéut ica se mantiene hasta bien entrado el 

Neolít ico, pero que fue durante la Edad de Hierro cuando dicha actividad 

sufre su gran auge; no obstante, hasta época romana no se 

industrial izaría el sector y la diversificación pesquera solo parece 

generalizarse a nivel de biotopos a partir de época medieval. La relación 

entre el hombre y el mar l legó a ser tan estrecha que los arqueólogos 

piensan, incluso, que la act ividad del marisqueo fue uno de los factores 

que influyó en el desarrollo del progreso humano [ R AM OS MUÑOZ &  

CANTILLO DUAR TE 2011: 36]. A partir de este momento, las act ividades 

haliéut icas estarían presentes en la vida de los habitantes de la provincia 

de Cádiz, l legando a ser, incluso, uno de los pilares económicos de la 

sociedad desde etapa fenicia. 

Sin embargo, pese a la importancia que ha tenido la actividad 

marinera en la provincia de Cádiz durante siglos, esta se encuentra hoy 

en retroceso debido a que el presente de los puertos gaditanos está l igado 

a la industrial ización intensiva y al desarrol lo portuario, de manera que 
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muchos de los artes artesanales que se empleaban hasta hace 

relativamente poco en el l i toral se están perdiendo, pues no resultan ni 

productivos ni rentables. Pese a esto, se siguen empleando en el l i toral 

gaditano artes milenarios como la almadraba, que ha recuperado la 

importancia y prestigio que tenía hace siglos.  

La almadraba es un arte de pesca pasivo, porque sus redes se calan en 

el agua creando un laberinto en el que los atunes podrán entrar pero no 

salir. Se emplea para la pesca del atún rojo (Thunnus thynnus) 

principalmente, pero además se capturan melvas (Auxis thazard thazard), 

bonitos (Sarda sarda), bacoretas (Euthynnus alletteratus).. . Estas redes 

se colocan de forma vert ical desde la costa hacia mar abierto para 

aprovechar las rutas migratorias del atún rojo y de este modo cortarle el 

paso. En la actualidad, en la provincia de Cádiz tan solo se calan 

almadrabas en las localidades de Tari fa, Zahara de los Atunes, Barbate y 

Conil.  Existían en la provincia otras dos, la de La Línea de la 

Concepción, La Atunara, y la de Sancti Petri, Punta de la Isla, en 

Chiclana de la Frontera; pero estas dos desaparecieron por ser poco 

productivas económicamente.  

La importancia económica y social que la almadraba ha tenido en la 

costa gaditana durante siglos ha hecho que este arte conserve una 

terminología propia, diferente a la del resto de artes empleados en el 

l i toral, que pase a ser un símbolo del patrimonio cultural de la provincia 

y que haya traspasado el ámbito marinero para instalarse en el 

imaginario colectivo como tema humano y l i terario. 

A continuación, queremos acercar al lector a la realidad almadrabera: 

su origen, historia, funcionamiento y terminología… y vamos a hacerlo a 

través de la mirada de distintos escritores que han hallado en este arte 

milenario la fuente de su inspiración. Además, para la terminología 

almadrabera haremos uso de las respuestas que documentamos, hace ya 

cinco años, cuando visitamos los puertos de Tarifa, Zahara, Barbate y 

Conil y preguntamos a los almadraberos por el funcionamiento de la 

almadraba y por la cultura que a ella se circunscribe.  
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2. LENGUA Y LITERATURA EN TORNO A LA PESCA DEL ATÚN CON 

ALMADRABA  

 

Dicen que los fenic ios que habitan la l lamada Gadeira, cuando 

navegan más al lá de las columnas de Heracles, con viento de levante 

arr iban en cuatro días a unos lugares desiertos, l lenos de algas y de 

ovas que durante la bajamar no se ven bañados, pero que se inundan 

con la pleamar. Y que en el los se encuentran una extraordinaria 

cantidad de atunes de increíble tamaño y grosor, cuando se quedan 

varados. Una vez que los salazonan y envasan, los llevan a Cartago 

[ MANGAS  et a l.  1999: 481].  

 

El historiador griego Hipócrates ya habla de la pesca del atún con 

almadraba y del origen de esta, que l legó a las costas gaditanas gracias a 

los fenicios. Idea que también encontramos en autores contemporáneos 

como Rafael Alberti  que, en su obra Ora marít ima,  hace referencia al 

origen fenicio de las almadrabas: 

 

Te miraba, ignorando aún que tus pescadores 

los mismos pescadores pobres que yo veía 

sal ir  del Guadalete hacia los l i torales 

afr icanos, también eran los mismos 

almadraberos tuyos, tus desnudas 

gentes del mar que a Tarsis arr ibaban 

por el oro,  la plata y el misterioso estaño2.  

[ ALBER TI  1990: 137-138] 

 

Por esto, se considera que la almadraba es el arte de pesca más 

                                                        
2 La cursiva es nuestra y la empleamos para que el lector centre su atención en estos dos versos. Hace ya más de tres 
mil años los fenicios salieron del actual Líbano, concretamente de Tiro y Sidón, buscando nuevas tierras que les 
ofrecieran metales preciosos, como la plata, el oro y el estaño; por este motivo se adentraron en el mar Mediterráneo, 
decidieron dejar atrás el estrecho de Gibraltar y continuar navegando. En el transcurso del viaje dieron con un puerto 
que les otorgaba excepcional refugio y decidieron establecerse allí, de este modo surgió Cádiz, provincia en la que se 
encuentra el punto más meridional de la península ibérica, la punta de Tarifa, accidente geográfico situado en la isla 
de las Palomas, puente de unión entre Europa y África y punto de encuentro de dos mares, el Atlántico y el 
Mediterráneo 
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mercancías, la corrección de pesos y medidas empleados en las 

transacciones y el valor de los acuerdos comerciales que se cerraban en 

su recinto sagrado” [ PARODI ÁLVAREZ 2012: 1-6 ]. Gadir contaba con un 

importante templo dedicado a su Dios, situado en el islote de Sancti  

Petri, en Chiclana de la Frontera. 

Eliano, autor del tratado conocido como Historia de los animales, y 

Opiano, en su Haliéutica,  describen ya la forma y funcionamiento de las 

almadrabas: 

 

Los que habitan todo este terr i tor io conocen muy bien la l legada de 

los atunes y saben también en qué momento del año llegan los peces, 

y hacen muchos preparat ivos contra el los, disponiendo botes, redes y 

una alta atalaya. [ . . . ]  Las redes son grandísimas, no demasiado l igeras 

ni sostenidas por corchos, sino más bien lastradas con plomo. [ . . . ]  Y 

he aquí lo que sucede: cuando el cardumen de atunes se encamina a 

mar abierto,  el  que vigi la en la torre,  a grandes voces ordena a los 

pescadores que persigan en aquel la dirección y que se dir i jan remando 

al mar abierto. Y el los, atando a uno de los abetos que sostienen la 

atalaya una cuerda larguísima que está atada también a las redes, 

hacen avanzar las barcas ordenadamente y en columna, navegando 

unas cerca de otras, porque la red se reparte entre todas. La primera 

barca, soltando su porción de red, se ret ira, después la segunda hace 

lo mismo, y, luego, la tercera y la cuarta t ienen que soltar su porción, 

pero los remeros de la quinta se demoran porque el los no deben soltar 

aún su porción. [ . . . ]  Los remeros, como si se tratara de la toma de una 

ciudad, se apoderan, como diría un poeta, de la población de los 

peces.  

[ ELIANO  XV, 5]  

 

Lo primero de todo, los pescadores marcan un sit io en el mar,  no 

demasiado angosto al  pie de r iberas abruptas, ni  demasiado expuesto a 

los vientos, sino que tenga la debida proporción de cielo abierto y de 

abrigados escondri jos. Entonces se sube a una alta y escarpada col ina 

un hábi l  vigía de atunes, el cual hace conjeturas acerca de los 

variados cardúmenes que se aproximan, y de su clase y número, e 
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informa a sus compañeros. Inmediatamente se despl iegan todas las 

redes a modo de ciudad entre las olas, pues la red t iene sus porteros y 

en su interior puertas y más recónditos recintos. Rápidamente los 

atunes avanzan en f i la, como falanges de hombres que marchan por 

tr ibus, unos más jóvenes otros más viejos, otros de mediana edad: 

inf ini tos se derraman dentro de las redes, todo el t iempo que el los 

desean y la cantidad que admita la capacidad de la red. Y r ica y 

excelente es la pesca. 

[ OP IANO I I I ,  620-648]  

 

Como podemos deducir de estos testimonios, los pescadores de la 

antigüedad ya ejercían la pesca del atún por medio de redes, pues se 

percataron de que esta especie pasaba todos los años, aproximadamente 

en la misma fecha, por la cercanía de sus costas4. Así, con el f in de 

obtener un mayor beneficio, crearon este arte de redes móviles. Sin 

embargo, la almadraba que estos autores describen no es la actual 

almadraba de buche, que comienza a uti l izarse en el siglo XIX , sino una 

almadraba de vista o t iro,  denominada de este modo porque los atunes se 

avistaban desde las torres o atalayas (como recogen Eliano y Opiano en 

sus respectivas obras) y luego se ti raba de las redes desde las 

embarcaciones y desde la ori l la como si de un arte de cerco y t i ro se 

tratara (Figura 2). 

                                                        
4 Se tiene constancia de que los clanes de neandertales ya se alimentaban de la carne grasa del atún y que para 
capturarlos se servían de la ayuda de orcas [MORCILLO, recurso electrónico]. Estos cetáceos, cuando localizan un 
banco de atunes, comienzan a perseguirlos con el fin de darles caza y es tal el pánico que provocan en estos, que los 
atunes pueden llegar a vararse en las orillas de las playas de Barbate y Zahara de los Atunes con el único fin de huir. 
En 1975, los alemanes Uwe y Uta Topper descubrieron una cueva en la playa de Atlanterra en Zahara de los Atunes, 
a la que llamaron Cueva de Atlanterra. Esta misma cueva fue estudiada años después por el investigador Mario 
Morcillo (recurso electrónico) que, tras sus investigaciones, llegó a la conclusión de que esta había sido utilizada en 
la Antigüedad como un observatorio natural para la pesca de atunes. Para Morcillo la cueva es un calendario natural 
que señala el momento oportuno para realizar la pesca del atún rojo. Morcillo llegó a esta conclusión porque la 
muesca natural superior de la boca de la cueva señala al caer el sol, en los días de equinoccio de primavera (21 de 
marzo) y de solsticio de invierno (21 de diciembre), dos de los símbolos que están pintados en la pared de la misma. 
Según Morcillo, alrededor de estos días claves del año se concentran en estas aguas el mayor número de orcas, 
coincidiendo con el paso de atunes para entrar y salir del Mediterráneo. El hombre del Neolítico se percató de esta 
realidad y dibujó en la cueva dos símbolos para señalar estos días. En el solsticio de invierno el sol apunta hacia el 
símbolo marcado en el centro de la cueva, que Morcillo interpreta como Sagitario, una cruz y una flecha. En el 
equinoccio de primavera el sol apunta hacia otro símbolo, que se halla más a la derecha, el de Aries. Este símbolo es 
curioso porque resulta muy similar a la mancha blanca que las orcas tienen en la espalda. Todo esto lleva a Morcillo a 
pensar que, cuando el sol apuntaba al símbolo de Aries, la temporada de pesca estaría a punto de comenzar, pues la 
presencia de orcas frente a las costas implicaría la presencia de atunes. De este modo la cueva quedaría dividida en 
dos partes: el panel de la izquierda sería un tratado de cómo pescar los atunes (pues se puede intuir en las pinturas la 
figura de un gran atún, de una embarcación...) y el de la derecha sería un calendario solar (hecho a base de cientos de 
puntos que señalan la posición del sol a lo largo del año) cuyo fin es saber en qué fecha comenzaría la pesca del atún. 
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de la desembocadura del Ródano, los pescan celtas y los antiguos 

habitantes de Focea. Y en tercer lugar, aquel los que moran en la Isla 

de Trinacria y cerca de la olas del mar Tirreno. Desde al l í ,  en las 

inmensas profundidades, se esparcen por diversos caminos y recorren 

todo el mar.  

[ OP IANO I I I ,  620-648]  

 

También el geógrafo almariní del siglo XII ,  Al-Mahall i , escribió sobre 

la ruta migratoria y sobre el lugar donde se pescaban los atunes: 

 

Los atunes cruzan el estrecho de Gibraltar y l legan hasta la isla de 

Creta [ . . . ]  desde su origen, en el Océano que baña el Áfr ica Negra [.. . ]  

durante todo el mes de mayo siguen el mismo sentido y a primero de 

junio emprenden el regreso a su lugar de or igen. Se les pesca en Al- 

Andalus en el lugar l lamado Qant.b.k (Quantir)  delante de la roca 

conocida por Hayar al  Ayyi l  (Peña del Ciervo) al  oeste de Yazirat al -

jadra (Algeciras) y se pescaba entre el la y Yazirat Tari f  (Tari fa) 

tantos atunes que sólo Dios sabe. No hay un pez más grueso y sabroso 

[L IAÑO RIVER A  1997: 4-6] .  

 

En el s. XVI , en La Segunda parte del Lazaril lo de Tormes, obra 

publicada en Amberes un año después de la primera edición del Lazari l lo 

impresa fuera de España, Lázaro se transforma en un atún tras sufrir un 

naufragio yendo a la guerra de Argel:  

 

Finalmente, el  Señor,  por vir tud de su passión y por los ruegos de los 

dichos y por lo demás que ante mis ojos tenía, con obrar en mí un 

maravi l loso milagro, aunque a su poder pequeño, y fue que estando yo 

assí sin alma, mareado y medio ahogado de mucha agua […] y 

desfal lecido del no comer, a deshora sentí mudarse mi ser de hombre, 

quiera no me cate, cuando me vi hecho pez, ni más ni menos, y de 

aquel la propia hechura y forma que eran los que cerrado me habían 

tenido y tenían. A los cuales, luego que en su f igura fui  tornado, 

conocí que eran atunes [.. . ]  [ Segunda parte de Lazarillo 1999: 40] . 
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Es curioso que este pícaro sea conocedor de la temporada de paso de 

los atunes, de las rutas migratorias de estos y de que el desove se l leve a 

cabo una vez al año, todos los años. Tras el largo recorrido realizado, los 

atunes pasaron el estrecho de Gibraltar para l legar a Conil  y Vejer de la 

Frontera, donde f inalmente se encontrarían con las redes de la 

almadraba. En el capítulo XVI, “Cómo, despedido Lázaro de la Verdad, 

yendo con las atunas a desovar, fue tomado en las redes y volvió a ser 

hombre”, Lázaro, por orden del rey de los atunes, acompaña a las 

hembras que iban a desovar con el fin de protegerlas: 

 

En este medio, se l legó el t iempo que las atunas habían de desovar, y 

el rey me mandó que yo fuesse aquel viaje, porque siempre con el las 

enviaba quien las guardasse y defendiesse, y al presente el general 

Licio estaba enfermo, el cual, si bueno estuviera, sé que hiciera este 

camino. Y después que yo estaba en el mar, había ido dos o tres 

veces, porque cada año una vez iban en la dicha desovación. De 

manera que en el dicho exército l levé comigo dos mil  armados, y en 

mi compañía fueron más de quinientas mi l  atunas que se hal laron 

preñadas. […] dimos con nosotros en el estrecho de Gibraltar, y aquel 

passado, venimos a Coni l  y a Vexer, lugares del duque de Medina 

Sidonia, do nos tenían armado. Yo fui avisado de aquel pel igro y 

cómo al l í  se solía hacer daño en los atunes, y aviséles se guardassen. 

Mas como fuessen ganosas de desovar en aquel la playa y el la fuesse 

para el lo aparejada, por bien que se guardaron, en ocho días me 

faltaron más de cincuenta mil  atunas. Y visto el daño cómo se hacía, 

acordamos los armados de meternos con el las en la playa y, mientras 

desovaban, si  prenderlas quisiessen, herir  en los salteadores y en sus 

redes, y hacérselas pedaços [ Segunda parte de Lazarillo 1999: 71].   

 

Las zonas almadraberas se convertían, durante la temporada de pesca, 

en pequeños poblados en los que existían todos los servicios habituales 

de cualquier lugar habitado. Junto a las almadrabas, se hallaban los 

edificios conocidos como el real y la chanca: el primero estaba formado 

por varios edificios dest inados al almacenaje de los enseres de pesca, al 
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procedían en su mayoría de la costa onubense, levantina o portuguesa, 

mientras que los que trabajaban en tierra, los ventureros o paraleros,  

l legaban mediante convocatoria mil i tarizada, sobre todo de las calles y 

cárceles de Sevil la. SIMÓN DE ROJAS C LEMENTE [2002:  114] nos explica de su 

viaje a Conil  de la Frontera que: 

 

Ciento cincuenta hombres que l laman los paraleros vienen [a Coni l ] 

todos los años a mitad de Mayo y se están en la almadraba 50 días. En 

estos dos últ imos años vienen de Portugal, ganan 5 reales y tres l ibras 

de pan y las huevas de los atunes. Antes hacían este trabajo los de 

Coni l  y hasta siete años ha lo hacían los que iban a buscar de 

Estepona, Marbel la y Manilva. […] Los aventureros son una colección 

de pícaros que se ref inan en la escuela de la Almadraba y se dan 

muchas veces de puñaladas durante esta pesca, l lenan de piojos las 

playas, piden l imosnas y se presentan con nombres supuestos. 

 

Muchos de los que iban a trabajar a las almadrabas del duque eran 

pícaros que, como tales, sacaban provecho propio del trabajo de esta 

pesquería, como el robo de alguna pieza para después obtener beneficios 

con su venta. Miguel de Cervantes, en su obra La i lustre fregona, i lustra 

a la perfección la vida picari l  que se circunscribía a las almadrabas del 

duque, concretamente a la de Zahara de los Atunes. En esta obra, Diego 

de Carriazo, el  protagonista, acaba en la almadraba de Zahara tras 

abandonar a sus padres en Burgos, para formar parte de la vida picaresca 

de la zona. Para Cervantes la almadraba es “el finibusterre de la 

picaresca” [ CERVANTES 1835: 221], donde el pícaro no l legaba a serlo 

verdaderamente si  no había permanecido “dos cursos en la academia de 

la pesca de los atunes” [ CER VANTES 1835: 221]: 

 

¡Oh pícaros de cocina, sucios, gordos y lucios; pobres f ingidos, 

tul l idos falsos, cicateruelos de Zocodover y de la plaza de Madrid, 

vistosos oracioneros, esport i l leros de Sevi l la, mandilejos de la hampa, 

con toda la caterva innumerable que se encierra debajo deste nombre 

pícaro!,  bajad el toldo, amainad el  brío, no os l laméis pícaros s i  no 
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habéis cursado dos cursos en la academia de la pesca de los atunes. 

¡Al l í ,  al l í ,  que está en su centro el trabajo junto con la poltronería! 

Al l í  está la suciedad l impia,  la gordura rol l iza, la hambre pronta, la 

hartura abundante, s in disfraz el vicio,  el  juego siempre, las 

pendencias por momentos, las muertes por puntos, las pul las a cada 

paso, los bai les como en bodas, las seguidi l las como en estampa, los 

romances con estr ibos, la poesía sin acciones. Aquí se canta, al lí  se 

reniega, acul lá se r iñe, acá se juega, y por todo se hurta. Al l í  campea 

la l ibertad y luce el trabajo; al l í van o envían muchos padres 

principales a buscar a sus hi jos y los hal lan; y tanto sienten sacar los 

de aquel la vida como si los l levaran a dar la muerte. 

[ CERVANTES 1835: 221] 

 

De este fragmento podemos deducir la procedencia de los pícaros que 

trabajaban en las almadrabas del duque: Toledo, Madrid, Sevil la… Y la 

forma de vida de su gente: la aversión al trabajo, el hambre, el vicio, el  

juego, las contiendas, las riñas y el hurto. Pero si queremos conocer 

cómo era la picaresca en torno a las almadrabas, cómo se reclutaba a los 

pícaros, qué ordenanzas debían cumplir estos hasta l legar a las 

almadrabas y cuáles eran los ardides que empleaban una vez allí para el 

hurto de los atunes, no hay mejor test imonio que el del poeta sevil lano 

Félix Persio, Bertiso. El nombre de este poeta había pasado durante 

muchos años como pseudónimo de don Francisco de Quevedo, pues los 

pocos que habían tenido la suerte de encontrarse con una obra a él 

debida, así lo consideraban, pero realmente se trata de un desconocido 

poeta sevil lano que en 1654 publica en forma de pliego de cordel La 

segunda parte de la vida del pícaro, en que se trata:  

 

[…]  DE LOS NOMBRES PARTICULARES QUE TIENEN ENTRE SI  CON QUE 

SE CONOCEN, Y DISTINGUEN EN ORDEN/  Á LOS OFICIOS QUE EXERCITA 

EN LA REPUBLICA EL CONSEJO DE GUERRA, Y JUNTA DE/  LA TORRE DEL 

ORO, DONDE SU CAPITAN GENERL LES NOTIF ICA LAS ORDENANÇAS Q/  

HA DE GUERDAR EL EXERCITO EN LA JORNADA DE ALMADRAUA . CON 

LOS ARDIDES,  /Y TRAÇAS QUE HAN DE VSAR PARA HURTAR LOS 
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ATUNES.  LOS SANTOS QUE HAN DE TE-/NER POR DEUOTOS, Y OTRAS 

CURIOSIDADES PARTICULARES, TOCANTES AL GO-/  UIERNO, Y VIDA 

PICARIL.  POR FELIX PERSIO BERTISO, NA -/TURAL DE SEUILLA/  CON 

LICENCIA , EN MADRID , POR MARIA DE QUIÑONES. / AÑO DE 1654/ 

VENDESE EN CASA DE IUAN DE VALDES, EN FRENTE DE SANTO TOMAS. 

[ FÉLIX  PERS IO 1654 apud RODR ÍGUEZ M AR ÍN 1908: 60-74] 

 

Este curioso pliego de cordel fue encontrado entre unos impresos que 

adquir ió en 1904 el Señor Marqués de Jerez de los Cabal leros y fue 

RODR ÍGUEZ M AR ÍN [1908: 60-74] quien publicó por primera vez “La segunda 

parte de la vida del pícaro; con algunas noticias de su autor”, en la 

Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos en 1908. Para este autor se 

trata de un documento muy especial porque contiene valiosísimos datos 

para el estudio y conocimiento de la picaresca, “precisamente en el más 

electo, sabroso y doctoral de sus ejercicios, en el de las almadrabas” 

[ RODR ÍGUEZ M AR ÍN 1908: 61]. Como el romance es demasiado largo, vamos a 

presentar aquí una selección de estrofas, concretamente aquellas que nos 

ayuden a comprender mejor la vida picari l  en las almadrabas. Los 

pícaros, nombrados a lo largo del romance por sus apodos, eran 

reclutados en Sevil la, junto a la Torre del Oro, y salían hacia las 

almadrabas bajo las órdenes del Capitán Zurdo [FÉLIX  PERSIO 1654 apud 

RODR ÍGUEZ M AR ÍN 1908: 60-74] :  

 

Ya se salen de Seui l la 

tres a tres, y quatro á quatro 

los garf ios del matadero 

los gaui lanes de rastro. 

Las sangui juelas del r io, 

los çarçales de poblado, 

los vñeros de las bolsas,  

cancer de quanto ay cr iado. 

[…] 

Este pues Capitán zurdo,  

de aqueste mil i tar campo 

assi les dixo en voz al ta 

viendo juntos sus soldados: 

Exercito picaresco, 

inuencibles garabatos, 

que atras dexais los ardides, 

y las astucias de Caco. 

Mañana, quando Iuan Rubio 

assome por los texados 

con su cara de rodela,  

lampiño, y abochornado. 

Saldreis de Seui l la todos 
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por aqueste r io abaxo 

a la conquista de Tunez, 

[…] 

 

 

Con este últ imo verso, el capitán se refiere a la conquista de los 

atunes o de Zahara de los Atunes, una de las almadrabas más productivas 

de la época, pues en el segundo romance recomendará a los pícaros 

reclutados que se aprovechen robando en las almadrabas y les facil i tará 

numerosos consejos sobre cómo comportarse al l legar a t ierra y sobre 

cómo hurtar atunes en las almadrabas del duque [FÉLIX  PER SIO 1654 apud 

RODR ÍGUEZ M AR ÍN 1908: 60-74]:  

  

Finalmente, quando salten 

todos en t ierra, ordenamos  

que al momento cortesmente 

besen al Duque la mano.  

Y que repart idos luego 

por sus quarteles, y ranchos 

de la Almadraua, obedezcan 

las leyes, y mandatos, 

acudiendo a sus of icios  

con l igereza de gamos, 

con concierto de reloxes, 

siempre assit iendo al t rabajo. 

Y porque el t iempo que dura 

la Almadraua, y su cansancio,  

sepan todos el est i lo 

de aprouecharse hurtando. 

Las traças, y los percances,  

las tramoyas, los assaltos, 

pataratas, y art i f icios 

de que han de vsar trabajando. 

Atención todos, y aler ta, 

para que quede estampado 

en la memoria este auiso 

como en picaresco marmol.  

 

El duque al que deben besar la mano8 cuando l leguen a t ierra es el 

duque de Medina Sidonia, dueño y señor de las almadrabas desde las 

                                                        
8 En relación a la idea de besar al duque la mano y rendirle pleitesía, se conserva hoy entre los almadraberos el refrán 
Ir por atún y a ver al duque, expresión según el DLE coloquial con el significado ʻpara referirse a quien hace algo 
con dos fines̓. Este significado ya lo contemplaba el Diccionario de Autoridades. CORREAS [2000 s.v. Por] en su 
Vocabulario de refranes apuntaba que esta expresión era empleada por aquellos que “van a una cosa y van a otra de 
principal intento” y que se tomó de los que “van a comprar atunes a las almadrabas del duque de Medina, y dícese 
que a él van a ver, como sus allegados, y lo del atún, de camino que está en su vanidad”. SARMIENTO [1876], al igual 
que Correas, cree que este refrán tiene su origen en las almadrabas y en su obra recoge: 
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Es tras la pesca del atún cuando pueden comenzar a ejerci tar “las 

cautelas de los hurtos del atún” [ FÉLIX  PERSIO 1654 apud R ODR ÍGUEZ M AR ÍN  

1908: 60-74] y los consejos que reciben son los siguientes:

 

A bueltas de la matança 

se exercitan las cautelas 

de los hurtos del atun, 

en esta forma, y manera. 

Entre dos, ó tres amigos, 

estando en el agua mesma,  

mataran á puñaladas 

al atun de mejor testa. 

Y poniendole vn sombrero,  

y vn capoti l lo de jerga,  

ceñido con vn hiscal  

porque picaro parezca. 

Lo l leuaran entre dos,  

asido de las faldetas, 

nadando al amor del agua, 

apartado de la pesca. 

Tan iguales todos tres,  

que juzguen quantos los vean 

ser tres pícaros, que juntos 

nadando van sobre apuesta. 

Quando l leguen, pues, a parte,  

donde nadie verlos pueda, 

enterraran el atun, 

haziendo vn hoyo en la arena. 

Y aduierto, que no les escondan 

ni entre matas, ni  entre yeruas,  

porque suelen dar con el 

perros que corren la vega. 

Enterrado es mas seguro,  

y encima vna señal puesta, 

boluiendose a trabajar, 

à algun merchante lo vendan. 

[…] 

Los atunes que en la playa 

de dia enterrados quedan, 

los entregaran de noche, 

con gran recato, y cautela. 

Porque las guardas del  Duque, 

que toda la noche velan, 

no encuentren el descamino, 

que sera desgracia inmensa. 

Y porque sepan valerse, 

quando acaso les suceda 

encontrar guardas, ò ronda, 

vsen desta estratagema. 

En viendo espada desnuda, 

ò columbrando l interna, 

poniendo el atun en medio,  

t iendase a la larga en t ierra: 

Y haziendo los dos q duermē ,   

ronquen, teniendo cubierta 

la estatura del atun, 

con su capote, y montera: 

De manera disfraçado, 

que quando l leguen, parezca  

pícaro que està durmiendo 

con los demas que lo cercan. 

Otros vistan al atun 

vna picara l ibrea, 

y en ombros de quatro, ò seis,  

lo l leuen de noche, a cuestas. 

Diziendo, que es vn enfermo, 
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y que al hospital  lo l leuan, 

pidiendo para comprar le, 

vnos vizcochos, ò almendras. 

Otros trabadas las manos, 

lo l levaràn en si l leta 

sentado como persona, 

con sombrero, y capa puesta. 

Arreboçada la capa, 

con vn l ienço en la cabeça, 

encasquetado el sombrero,  

con sangre, y f igura enferma. 

Y al rededor tres,  ò quatro 

que lo sustente, y tengan,  

diziendo, que se desmaya, 

que piquen y se den pr iessa. 

Y si  preguntare alguno 

que es esso? dar por respuesta: 

Es vn amigo que hir ieron 

aora en vna pendencia.  

Y l leuamoslo al barbero 

que lo cure, y que lo vea: 

muy desangrado và el pobre, 

milagro es si  vivo l lega. 

También es l inda tramoya, 

ardid, y traça discreta,  

amortajar vn atun 

en vna manti l la vieja. 

Y la cabeça con trapos  

enmascarada, y cubier ta,  

con vna soga al pescueço,  

y algunos t irando del la. 

Cercado de diez, ò doze,  

con estruendo, y çapateta,  

l leuarlo arrastrando todos, 

de modo que no se muela. 

Y diziendo que es vn Moro 

que murio en su mala seta, 

y que lo l leuan al campo 

 

à enterrar en la dehessa. 

Caminar,  y colar cal les, 

hasta la casa ò taberna, 

donde t ienen de entregal lo,  

y recebir la moneda. 

 

Como podemos ver, numerosas eran las tretas que enseña el capitán a 

los pícaros, pero no todas consistían en robar un atún entero, también se 

podían robar pedazos, aunque siempre de las partes más nobles del atún 

[ FÉLIX  PERS IO 1654 apud RODR ÍGUEZ M AR ÍN 1908: 60-74]:  

 

El que hurtare pedaços, 

aduierta siempre que sean 

de la hi jada, ò del pandero, 

de badana, no, ni  aun verla.  

Para entregar, ò vender, 

estas tajadas, ò pieças, 

es faci l  el  disfraçarlas,  

que el demonio no lo entiēda. 

Yà en las mangas del capote, 

y luego las mangas puestas, 

yà en la capi l la, si  es poco, 

 ò son tajadas pequeñas. 

Y si  son acaso muchas,  

esta patarata aduiertan, 
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t iendan en t ierra el capote, 

y aguja, y hi lo preuengan. 

Y por la parte de dentro, 

con mucho secreto, y f lema 

las vayan cosiendo todas,  

diez,  veinte, treinta, quarenta. 

Y poniendoselo luego, 

ceñido à la vel laquesca, 

sin que nadie lo imagine, 

pueda ir  hasta Sansueña. 

También es l indo art i f icio 

echar en alguna espuerta 

las tajadas, y henchir la 

de est iercol, basura y t ierra:  

y como si la l leuàran 

al muladar, trasponel la, 

que ropa de contrauando, 

con estos disfraces entra. 

Si las tajadas delgadas,  

se las ciñen a las piernas, 

con hi lo, y traspos encima, 

no aurà l ince que lo entienda. 

El que tuuiere calçones, 

si  a la rodi l la le l legan, 

puede echarles de tajadas 

de atun vnas entretelas. 

Y l leuarlas de esse modo 

disfraçadas en l i tera, 

sin que assi las puedan ver 

los Argos que mas penetran. 

En el seno, y las espaldas 

de la camisa morena 

tambien suelen recogerse 

tajadil las recoletas. 

Vn cantaro es l inda cima, 

y echar en el a desmuertas 

pedaços de atun sin huesso, 

y henchir los de agua f resca. 

Y l leuarlo al ombro luego 

sin cuidado ni verguença, 

al parage concertado,  

sin que nadie dè sospecha. 

Porque vn cantaro de barro, 

quien pensarà que es bodega, 

de rebanadas de atun, 

aunq aya estudiado en Grecia.  

No es malo tambien hurtar 

vn maceton, ò maceta 

de claueles, ò de f lores, 

y vaciandole la t ierra,  

henchir la de atun, y luego  

ponerle encima las mesmas 

f lores, yervas, ò claveles 

con su t ierra, en que se tengan. 

Y en la cabeça, ò al ombro, 

con desenfado, y viueza,  

como que van presentados, 

irse cominndo a Espera. 

Otros muchos trampantojos 

y embeleços que ay, se dexan 

al buen ingenio,  y discurso 

de la picari l  caterua. 

 

Quisiéramos detenernos aquí en el robo de pedazos de atún, pues el 

capitán recomienda a sus soldados el robo de pedazos de hi jada [sic]  o 

pandero. El atún es una especie que ha tenido a lo largo de la historia 
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gran prest igio, pero no todas sus partes han gozado del mismo, pues la 

i jada o ventresca de atún ha sido alabada más que ninguna otra. Ejemplo 

de ello son los testimonios de C AYO PLIN IO [1624: 550] que dice de la carne 

del vientre del atún que “es tan pingue que parece la carne del tocino” y 

añade a continuación que el atún de i jada es “mas gustoso y de mas 

precio que lo del lomo, que es magro y seco”. Era tal la consideración 

que tenía la parte baja del vientre del atún que debía venderse separada 

del resto de la pieza, con la finalidad de obtener mayor beneficio. Así en 

Sevil la, según las Ordenanzas de Sevi l la [138]:  

 

Cualquier regaton, o regatera, que en dicha cibdad vendiera el  atun en 

tocinos, o en cualquier manera, que venda la hi jada por si ,  y el 

pescado que no fuere de la hijada, lo venda a parte por si ,  cada cosa a 

su parte, y no venda lo uno juntamente con lo otro: y que vendan la 

l ibra de cada uno del lo, al  precio que fuere puesto por el Cabi ldo de 

la cibdad.  

 

Por ello, el poeta sevil lano Félix Persio advierte también la 

supremacía de la i jada. Casi al f inal del Romance, vuelve a aparecer la 

idea de la “conquista de Túnez”, aunque de aquí ya podemos deducir 

claramente que el capitán se refería a la conquista de las almadrabas 

mediante el hurto de los atunes [ FÉLIX  PERSIO 1654 apud RODR ÍGUEZ M AR ÍN 

1908: 60-74]:  

 

Y acabada la conquista,  

con los despojos se bueluan, 

guardando por los caminos 

las mismas leyes, y reglas. 

Y presenten ante mi 

la ganancia picaresca, 

porque se l leue el tesoro 

para los gastos de guerra. 

Y con esto, a Dios soldados, 

y antes de que el Sol luz 

encienda 

salga de aquí la langosta 

tras las caxas, y vanderas. 

 

Este ambiente picaresco descrito por Cervantes y Félix Persio en el 

siglo XVII  permanece prácticamente igual hasta bien entrado el siglo XIX , 
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cuando Pardo de Figueroa [1868 apud RU IZ  ACEVEDO et  a l.  2005: 220] recoge 

de una carta que escribió el señor Droap al honorable doctor E. W. 

Thebussem el siguiente testimonio sobre las gentes que trabajaban en la 

almadraba de Zahara de los Atunes: 

 

[…] Al l í  era admit ido cuaesquier advenedizo, y cuando menos ganaba 

como jornal una comida abundante y nutr i t iva: ni  se le preguntaba su 

nombre, ni se hacía información de su conducta: aquel lo era una 

especie de asi lo de toda la canal la y gente de la briba de España 

entera: un ejército hampesco, obediente al arráez que lo mandaba, y 

que hoy lo manda a son de tambor y a golpe de rebenque. La 

divergencia de colores y hechuras de sus harapientos vest idos; aquel la 

mult i tud de t ipos que retratan al pícaro consumado; […] 

 

Dejemos ahora a un lado la vida picaresca que caracterizaba las 

almadrabas, para pasar a la descripción de sus redes y su 

funcionamiento. Para ello, nos vamos a servir de las respuestas que nos 

dieron los almadraberos durante las entrevistas semidirigidas que 

realizamos hace unos años en las localidades donde hoy día se sigue 

calando este arte. Además, acompañaremos estas explicaciones con las 

pintorescas descripciones de autores contemporáneos que se han visto 

atraídos por la antigüedad de esta pesquería, su espectacularidad y la 

dificultad que entraña.  

Ya explicamos más arriba que la almadraba es un arte de red pasivo y 

que sus redes se calan de manera vertical al fondo marino, a modo de 

pared en el agua (Figura 5), con el fin de cortar la ruta migratoria del 

atún a su paso por el estrecho de Gibraltar, pero la almadraba es mucho 

más que eso.  

 

 


